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El carricerín cejudo es un pájaro de peque-
ño tamaño que no supera los 15 gramos de 
peso y 12 centímetros de longitud. Es un 
ave migradora, de hábitos discretos y aso-
ciados a un tipo de vegetación muy espe-
cífica: praderas de vegetación palustre de 
porte medio, lo que hace que sea una es-
pecie muy escasa y poco conocida. 

Se estima que en los últimos 10 años su 
población se ha visto reducida en un 40% 
por la desaparición del hábitat que necesita 
para desarrollar su ciclo vital, lo que ha he-
cho temer por su supervivencia. Este estado 
de conservación tan desfavorable ha hecho 
que el carricerín cejudo esté estrictamente 
protegido por la legislación nacional y euro-
pea, y que exista un Plan de Acción para su 
conservación en la Unión Europea.

Presentación de la 
especie 
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De esta forma, pese a ser una especie pe-
queña y poco llamativa, se encuentra en el 
mismo nivel de protección de otras espe-
cies igualmente muy amenazadas como 
la cigüeña negra, el quebrantahuesos o el 
águila imperial.
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El carricerín cejudo tiene sus zonas de reproducción en 
Europa oriental, donde se distribuye desde Alemania has-
ta los montes Urales en Rusia. Actualmente existen po-
blaciones nidificantes en Bielorrusia, Polonia, Ucrania, 
Hungría, Lituania, Rusia, Alemania  y Letonia. A lo largo 
del siglo pasado su área de distribución ha ido mermando, 
habiéndose extinguido en Francia, Bélgica, Holanda, Ale-
mania Occidental, Austria, Italia y las antiguas repúblicas 
de Checoslovaquia y Yugoslavia. 

Sus cuarteles de invernada, prácticamente desconocidos, 
se sospecha están en África occidental, al sur del Sahara. 
Para desplazarse de las zonas de migración a las de inver-
nada utiliza unas rutas migratorias que discurren por gran 
parte de los países de Europa occidental.

Distribución mundial

Fuente: Aquatic Warbler Conservation Team
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El cálculo más reciente de su población estimó para el 
año 2002 entre 12.484 y 20.555 el número de machos 
que defienden territorio en las zonas de reproducción. 

Más del 90% de la población nidificante se distribuye en 
tan solo tres países: Bielorrusia, Polonia y  Ucrania. El res-
to de países posee poblaciones aisladas y con unas po-
sibilidades de extinción elevadas, debido a su pequeño 
tamaño y a su aislamiento.

Rusia tiene una población prácticamente desconocida 
aunque durante una expedición en el año 2004 se ha 
descubierto un pequeño núcleo de carácter nomádico en 
Siberia que parece estar condenado a la desaparición.

Población

Fuente: Aquatic Warbler Conservation Team
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El carricerín cejudo requiere un hábitat muy espe-
cífico, utiliza como lugares de nidificación hume-
dales con vegetación palustre y aguas someras. 
Estos requerimientos ecológicos se encuentran en 
praderas de inundación temporales y humedales, 
compuestos por vegetación acuática emergente 
de porte bajo o medio como cárices, iris, masiegas 
o lastones, combinados en ocasiones con sauces, 
carrizos  y eneas.

Biología y habitat

Habitat de nidificación del carricerín cejudo en Polonia
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Esto significa que el carricerín cejudo ocupa en 
muchas ocasiones terrenos periféricos de zonas 
húmedas y que en múltiples ocasiones no son con-
siderados como lagunas o son mantenidos artifi-
cialmente como lugares de aprovechamiento agro-
ganadero.

El nido se encuentra situado muy cerca del suelo, 
oculto entre la vegetación densa. La ubicación del 
nido es normalmente seleccionada por la hembra 
y está construido por una copa de hierbas, hojas y 
telas de araña que en ocasiones disponen de hier-
bas a modo de tejadillo.
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Desarrolla un complejo sistema reproduc-
tor que combina poligamia y promiscuidad. 
Se estima que más del 60% de las puestas 
son fecundadas por entre dos y cuatro pa-
dres diferentes. 

Las hembras son las únicas responsables 
del cuidado y alimentación de la prole, por 
lo que los lugares de nidificación deben 
contar con poblaciones abundantes de 
artrópodos, especialmente arácnidos, que 
permitan sacar adelante las nidadas.

Reproducción 
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Normalmente realiza una puesta de entre 
tres y cuatro huevos con periodos de in-
cubación de diez a quince días. Los pollos 
abandonan el nido a los quince días de 
eclosionar los huevos, con un éxito en la 
reproducción estimado en torno al 65%, 
aunque existen importantes variaciones 
interanuales y entre los diferentes tipos de 
hábitat utilizado.

Se alimenta buscando sus presas en el 
suelo o trepando en la vegetación. Su dieta 
se compone exclusivamente por inverte-
brados, aunque es variada en los grupos de 
presas que la componen, en ella se inclu-
yen libélulas, saltamontes, arañas, moscas, 
mosquitos y escarabajos.
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Migración e invernada

Durante la migración la especie también aparece 
asociada a zonas húmedas con vegetación helofí-
tica de porte bajo y bordes de ríos con vegetación 
palustre y arbustiva, en muchas ocasiones muy si-
milares a la de las zonas de cría.

El carricerín cejudo es un migrante de largo re-
corrido, que parece canalizar buena parte de su 
migración otoñal por los países del Centro-Norte 
de Europa, registrándose su presencia con regu-
laridad en Alemania, Holanda, Bélgica, Francia y 
Reino Unido. 

En la Península Ibérica puede encontrarse en dos 
épocas del año: primavera y verano-otoño.
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La información disponible sobre sus cuar-
teles de invernada es muy escasa, situán-
dose por una extensa área en el oeste de 
África, al sur del desierto del Sahara. En es-
tas zonas el hábitat ocupado por el carrice-
rín cejudo es también similar al de las zonas 
de cría: herbazales inundados, carrizales y 
formaciones de salicornia. 

Los estudios realizados han permitido co-
nocer como el carricerín cejudo aparece en 
La Nava desde finales de julio hasta princi-
pios de octubre, cuando se dirige hacia las 
zonas de invernada africanas. En primave-
ra, cuando retorna hacia las zonas de cría, 
su presencia se ha detectado solamente de 
forma muy escasa en el mes de abril. 
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El carricerín cejudo en la Nava
La presencia del carricerín cejudo en la 
Nava se detectó por primera en el año 
1998. Desde ese momento se inició una 
monitorización específica de la especie y 
su presencia condiciona buena parte de la 
gestión de la laguna. El éxito del presente 
proyecto Life radica en que las medidas 
tendentes a ampliar y mejorar el hábitat 
del carricerín cejudo son absolutamente 
compatibles con el mantenimiento de los 
parámetros de riqueza y abundancia que 
caracterizan La Nava. Los resultados ini-
ciales de este seguimiento parecen indicar 
a día de hoy que el carricerín cejudo utiliza 
durante su estancia en La Nava un hábitat 
muy específico compuesto por juncales y 
praderas con presencia de encharcamien-
tos y humedad edáfica, que permiten la 
existencia de los recursos tróficos de que 
se alimenta.
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A lo largo del periodo de paso migratorio se 
realiza un seguimiento faunístico adaptado. 
Este consiste en la realización de tran-
sectos semanales y censos quincenales 
teniendo en cuenta las nuevas condiciones 
creadas en el vaso lagunar por el aumen-
to de su superficie y por el cambio en la 
estructura de su vegetación a raíz de los 
métodos de control de la misma.
 
Los datos de anillamiento han permitido la 
captura de más de 650 carricerines cejudos 
hasta la fecha y están aportando una valio-
sa información de aspectos como la feno-
logía migratoria, estimación de la población 
migrante o productividad. También se han 
obtenido varias recuperaciones de aves 
anilladas en países como Polonia, Francia 
o Bielorrusia. 

Vista aérea de la Laguna de la Nava
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En Europa y según el Plan de Acción para el carricerín cejudo 
se han identificado las siguientes amenazas en las zonas de 
nidificación:

• Pérdida de hábitat por la desecación de humedales

• Reducción de la calidad del agua en los humedales

• Modificación de la estructura del hábitat por la desaparición 
de prácticas agrarias como el pastoreo y la siega de vegeta-
ción palustre

• Molestias causadas por el hombre

• Incendios incontrolados

Conservación y amenzas
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En España las amenazas descritas para este paseriforme 
se relacionan con:

• Destrucción o alteración de las zonas húmedas

• Intensificación agrícola entorno a las lagunas

• Gestión errónea de los humedales tendente a eliminar 
zonas de vegetación palustre

• Desconocimiento de  la fenología migratoria y los luga-
res de sedimentación durante la migración
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En el año 2002 la 
Unión Europea, a 
través del programa 
Life-Naturaleza, apro-
bó un proyecto para 
la conservación del 
carricerín cejudo en 

la ZEPA Nava-Campos. El proyecto cuenta con 
una dotación presupuestaria de 1.217.240 €, 
estando cofinanciado en un 75% por parte de 
la Unión Europea.

Dentro de este proyecto participa como be-
neficiario del mismo la Consejería de Medio 
Ambiente de la Junta de Castilla y León y la 
Fundación Global Nature y el ayuntamiento de 
Fuentes de Nava como socios.

El Proyecto Life
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La principal línea de trabajo del proyecto 
Life pretende la recuperación de nuevas zo-
nas de humedal y su adecuación para que 
sirvan como lugar de paso al carricerín ce-
judo, trabajos que también se acompañan 
con actuaciones de mejora en las zonas de 
laguna existentes. Así, se han  arrendado 
68 hectáreas de terreno para aumentar la 
superficie apta para la especie, se han ad-
quirido más de 40 hectáreas para crear zo-
nas tampón alrededor de esta o se han rea-
lizado actuaciones de mejora de la calidad 
de las aguas y del sistema de inundación.

Otros objetivos del proyecto son aumentar 
el conocimiento de la migración del carrice-
rín cejudo en la Laguna de la Nava y a par-
tir de ello diseñar estrategias y medidas de 
gestión que favorezcan a esta especie en 
el espacio natural y sean compatibles con 
otros objetivos de gestión de la laguna.

Trabajos de radioseguimiento del carricerín cejudo
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Actuaciones del Proyecto Life 

La gestión del biotopo es otro grupo de ac-
tuaciones que se viene ejecutando de for-
ma periódica en el humedal desde el inicio 
del proyecto. Su objetivo es el control de la 
producción de vegetación en el humedal ya 
que al no existir organismos que la consu-
man, se acumula de forma progresiva y ge-
nera problemas colmatación, eutrofización 
o perdida de biodiversidad por homogeni-
zación del ecosistema. 

Gracias al proyecto Life se están ensayan-
do y monitorizando cuatro métodos dife-
rentes de gestión: siega, retirada mecánica 
de biomasa vegetal, pastoreo controlado 
con caballos y  quemas controladas. Al final 
del proyecto será el seguimiento botánico y 
faunístico el que permitirá determinar cua-
les de estos cuatro métodos son los más 
eficaces y viables para gestionar la vegeta-
ción de la laguna.

Caballos utilizados para el control de vegetación en la Laguna de la Nava
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Otra parte importante del proyecto es el 
estudio de la sedimentación del carricerín 
cejudo en la laguna, para lo cual se está 
realizando un seguimiento faunístico minu-
cioso que permitirá conocer la fenología, 
abundancia y selección del hábitat por la 
especie en la laguna mediante el uso de  re-
corridos de censo,  trabajos de anillamiento 
científico y radio-seguimiento.

Las campañas de anillamiento suponen la 
captura anual de más de 10.000 aves per-
tenecientes a más de 60 especies. Estos 
datos están sirviendo para conocer la ten-
dencia, fenología, productividad, longevi-
dad y otros parámetros de un numeroso y 
poco conocido grupo de aves que visitan 
la laguna de La Nava. Una característica 
interesante de esta parte del proyecto es 
la participación de voluntarios ambientales 
nacionales e internacionales- en las cam-
pañas de anillamiento. 

Por último, se han realizado actuaciones 
para mejorar el uso público de la laguna 
como una ruta interpretativa, o divulgativas, 
mediante la elaboración de material como 
camisetas, pegatinas, pins o folletos.

Actuaciones de siega y decapado en la Laguna de la Nava




